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PARTE OFICIAL.
JU N T A  PROVISIO NAL DE GOBIERNO

 D E  LA P R O V IN C IA  DE MADRID.

La Junta Provisional de Gobierno de esta provincia 
ha tenido á bien suspender provisionalmente en las fun­
ciones de sus respectivos destinos á los sugetos siguientes:

Sr. marques de Castelclostrius * de director general de 
Artillería.

Sr.  D. Luis María Balanzát, de director general de 
Ingenieros.

Sr. D. Felipe Montes, de director del cuerpo de Esta­
do mayor del ejército.

Sr. D. Manuel Fernandez, de inspector general de In­
fantería.

Sr. D. Gregorio Quiroga y Frias, de gefe de estado 
jnayor de Castilla la Nueva.

Sr. D. Angel García Loigorri , de secretario general 
de Infantería.

Sr. D. José María C ienfuegos, de fiscal m ilitar de Guer­
ra y Marina.

Sr. D. Juan Nicolás de la F uen te, de secretario del 
mismo tribunal.

Madrid 5 de Octubre de 1840. === Fernando Corradi, 
Vocal Secretario.

Intendencia general m ilita r .
Excmo.  Sr . :  E n  el día de hoy el ten i ent e del  regimiento 

provincial  de Eci ja  D. Francisco L ó p e z ,  ha recibido de los 
almacenes de vestuario de esta capital  con destino al propio 
cuerpo los efectos qué al margen se e x p r e sa n ;  y lo manifies­
to á V. E.  para su conocimiento,  y  en v i r tud  de la p r e v e n ­
ción que se sirvió hacerme para dicha ent rega en decreto 
marginal  de 30 de Set iembre u l t i m o ,  puesto en la r ec la ma ­
ción hecha al intento por el refer ido regimiento.

Dios guarde  á V.  E. muchos años. M a d r i d  4 de Oc t ubr e  
de 1840.= J  osé J .  de la H u e r t a . = E x c m o .  Sr .  Pres idente  de 
la comisión de G u e r r a  y Hacienda.

60 capotes.
50 chaquetas.
50 pantalones de paño.

140 pares de polainas.
100 camisas.
50 morrales.
40 gorras  de cuar te l .

731 pares de zapatos.
259 car t ucher as  con correas.
259 ceñidores con chapa.
259 escobillas con agujetas.

E l  Excmo. Sr. Duque de la V ic to ria  y  de Mor ella acaba 
de recibir por extraordinario  de V alencia  la Real orden 
y  decreto s ig u ien te s:

Minis ter io  de la G u e r r a . — Excmo.  S r . : H e  dado cuenta  á 
S. M. la Augusta Reina Gober nador a de la comunicación 
que V.  E.  me ha dir igido con fecha 1? del actual  , en la 
que usando de la autorización que S. M. se sirvió conceder ­
le en 16 del mes próximo pasado al nom br ar l e  Pres idente 
del Consejo de Mi ni s t ro s ,  propone las personas que j uzga 
mas á propósito para componer  el nuevo Mini st er i o;  y  en­
terada S. M . , se ha dignado a p ro b ar  desde luego la mencio­
nada pr opu es ta ,  y d i r i gi rme en consecuencia el cor r es pon­
diente Real  decreto que comunico á V.  E. por  separado en 
esta misma fecha. S. M.  al propio t iempo concede muy gus ­
tosa á V.  E.  el permiso que solicita para veni r  á esta corte 
con los Sres.  Secretarios del  Despacho nombrados  que  a c­
tualmente se hal lan en esa capi tal ;  podiendo V.  E.  estar  se­
guro de ta especial complacencia con que  S. M.  verá  su 
pronta p r es ent aci ón ,  mirándola como la mas sólida ga ra nt í a  
de la paz y unión que tanto desea ve r  consolidados en nues­
tra patria.

De R e a l  orden lo digo á V .  E.  para su intel igencia , sa­
tisfacción y demas efectos consiguientes.  Dios g ua r d e  á V.  E. 
muchos años. Valencia  3 de Oc t ub re  d e  1 8 4 0 . = J a v i e r  d e  
Azpiroz.==Sr.  Du que  de la Vi ct or i a y  de M o r d í a ,  Pres i den­
te d d  Consejo de Ministros.

Minister io de la G u e r r a . = E x c m o .  S r . : S. M.  la. R e i na  
Gobernador^ se ha s er vi do d i r i g i rme con ésta fecha el  R e a l  
decreto siguiente:

Gomó Reina Regente y Gobernadora  del reino á nom­
bre y dur an te  la menor edad de mi excelsa Hi j a  la Reina 
Doña Isabel  i i , y enteramente conforme con la propuesta 
que ha di r igido á mi Real  aprobación el Duque de la V i c ­
toria y de M o r d í a  en uso de la autorización que tuve á 
bien conceder le en 16 del  mes próximo pasado al confer i r le  
la Presidencia del  Consejo de Mi ni s t ros ,  vengo en nombrar  
para la Secre t ar ía  del Despacho de Est ado con la Vi cepr es i ­
dencia  de dicho Consejo á D. J oaquí n Mar ía  F e r r e r ,  Alcal ­
de pr imero de la muy heroica vi l la de M a d r i d ;  para la de 
G u e r r a  ai Mariscal  de campo D. Pedro Chacón,  Senador  
por la provincia de V a l e n c i a ;  para la de Haci enda á Don 
Agust ín F e r na n de z  de Gamboa , Cónsul de Esp aña  en Bayo­
na;  para la de Gracia y Just icia á D. Alvar o Gómez Becer ­
r a ,  Ministro del  T r i b u n a l  supremo de Jus t icia y Senador  
por la provincia de Badajoz;  para la de Gobernación de la 
Península á D. M an u el  Cor t i na ,  Di put ado á Cortes p o r  Se­
villa ; y para la de M a r i n a ,  Comercio y Gobernación de U l ­
t r a m a r  á D. J oaquí n F r i a s ,  Oficial ma yor  cesante del mis­
mo Ministerio.  T endr éi s lo  entendido , y lo Comunicareis a 
quien c o r r e s p o n d a . = E s t á  rubr icado de la Real  mano.

Ló que  de Real  orden traslado á V.  E.  para su i’ntél igen-  
cia y demás efectos consiguientes.  Dios guardé  á V.  E. m u ­
chos años. Val enc i a 3 de Oc tubr e de 1 8 4 0 . = J a v i e r  de Az* 
piroz.=rSr.  D uque  de la Vi ct or i a y de M o r e l l a ,  Pr es i den t e 
del Consejo de Ministros.

Lo que se anuncia al públ ico para su conocimiento.  M a ­
dr id 5 de O c t u br e  de 1 8 4 0 . = F e r n a n d o  C o r r a d i ,  Vocal  Se­
cretario.

L a  Ju n ta  Provisional de Gobierno de la provincia  de M a­
drid  acaba de recibir la comunicación s ig u ien te:

A y unt am i en t o  consti tucional  de Pamplona.  —  Excmo.  S e ­
ñ o r :  Renovado en su mitad este Ayuntamiento según fuero y 
costumbre  por  el mes de Set iembr e próximo pasado ; y ha­
biendo tomado posesión los nuevos  concejales después de Io¡ 
acontecimientos del 1 6 ,  en que la corporación y la Mit ici í  
nacional de esta c iudad se propusieron secundar el patriótico 
a lzamiento de V.  E.  , creer ían estos fal tar á los deberes  qu« 
les impone su propia opinión si no manifestasen á V.  E.  ha­
l larse conformes en uu todo con los sentimientos de sus com­
pa ñe ros ,  y que se adhieren á todos los actos ejecutados poi 
V.  E.  en sostenimiento de la ley fundamental  y aílanzamien 
to de la l ibe r t ad  de la patria.

Dios gua rd e  á V.  E.  muchos años.  Pamplona 1? de Oc t u­
bre de 1849.

E l  Ay untamiento de la c i udad de Pamplona.  == Luis  Sa- 
gasti , alcalde.  t =  Pablo I l a r r e g u i , secretario.  =  Excr'na. J u n ­
ta provisional  de Gobierno de la provincia de M ad r i d .

PARTE NO OFICIAL.
N O T IC I A S  E X T R A N G E R A S .

G R A N  B R E T A Ñ A .
Londres 26 de Setiembre.

Fondos públicos. Cité á las cuat ro  de la t a r d e :
Consolidados á c u e n t a ,  88.
Fondos español es ,  2 2 | .
I dem por tugues es ,  32£.

Se lee en el Globe:
Acabamos de recibir  los diarios  de Mo nt e v i de o ,  que a l ­

canzan hasta el 6 de JuAio. Na d a  de par t icul ar  había ocurr ido  
en el ejérci to l iber t ador  que opera  contra R o s a , sino es que las 
tropas contendientes se hal laban á mediados de  J u n i o  las unas 
al  f rente de las ot ras ,  y que se creia estaba pr óximo el día 
de una batal la.  Estos diarios presentan un cuadr o bien triste 
de la situación de M o n t e v i d e o :  los robos y los asesinatos eran 
muy frecuentes  en esta c i udad  y . e l  Gobierno solo se ocupaba 
con negl igencia de  a t ender  á la s egur idad públ ica.  Se a g u a r ­
da ba  de uu d i a al  ot ro al  pres idente  Rivera.

■ ' i

L a administ ración de la marina ha sacado á subasta 12,500 
bar r i l es  de  tbcirio áa lado,  y 13 idem de carne de vaca t a m ­
bién salada.  Los* precios á que  se ha hecho la adjudicación,  
son con corta diferencia á ios de 183 9;  pero h  cant idad de 
carne salada de vaca sé ha a ume nt a do  de 9 ,  á 130 bar r i l es .

E l  Cou m rr  , refiriéndose á cartas de Dubl in ,  p r e t e nde  
que M r .  (PConnel l  ha levantado el estandar te del  l lama­
miento,  porque está penet rado de que el minister io w h i g  no 
puede ya sos tener le,  y porque confia én que un minis ter io  
t ory no se a t rev er á  á a tacar le .

F R A N C I A .
P a rís  27 de Setiem bre.

Fondos públicos. No hubo Bolsa por  ser  domingo.
Los despachos que el Gobierno ha recibido de Egifitó con 

fecha 6 de Set iembre anuncian que los cuat ro cónsules de las 
cortes al iadas habían decidido no sal i r  de Al e jandr ía  , no obs­
tante haber  manifestado anter iormente al bajá su intención 
de ret i rarse luego que hubiesen concluido los plazos si no se 
avenía con las condiciones impuestas por el t ratado.  Not icio­
so M e h e m e t - A l í  de esta nueva resolución adoptada por los 
cónsules,  ha manifestado por  ello la ma yor  satisfacción. Estas 
son las noticias contenidas en todas laS cartas del  6.

El  C ourier J ra n c a is  dice todo por  el cont rar io , que los 
cuat ro cónsules se ret i raron el 7,  dia de la salida del b e r g a n ­
tín. Los informes del C ourier fr a n c a is  son e xac t os ,  y  es po­
sit ivo que algUnas cartas con la misma fecha del 7 han a n u n ­
ciado este hecho. Semejante  contradicción ent re  las carta9 
recibidas por un mismo buque es dificil de e x p l i c a r ;  pero los 
dos asertos existen y no se sabe cuál  de ellos sea mas diguo 
de crédito.  (Co/W.)

N O T I C IA S  N A C IO N A L E S .
Barcelona 28 de Setiem bre.

De  M a r t or e l l  nos dicen que en aquel la  vi l la se sigue el 
mismo orden de trabajos que en Barcelona para la organización 
de la Mil icia nacional.  Dios quiera  que asi en Mar tor el l  como 
en Barcelona veamos cuanto antes al gún resul tado de tantos 
t rabajos como se han hecho de un año á esta parte.

A n t e a y e r ,  según piadosos r u m o r e s ,  debía 1 ber  bul langa:  
ay e r  lo mismo : hoy lo propio ; mas ni ant eayer  i a y e r ,  ni 
hoy ha habido nada.  Veremos  cuál será mañana la orden del  
dia. No parece sino que se vuelve ya  á sentir  en esta c iudad 
la influencia de la reaparición de algunos pajarracos que ha-  
biau tomado las ’de Vi l l ad iego  en Agosto úl t imo.  De todos 
modos creemos á los patriotas bastante prevenidos para des­
preciar  los pérfidos rumores que se entret ienen en hacer cor­
r er  nuestros enemigos con el santo fin de hacernos p erde r  
la br i l lante posición conquistada por  los maravi l losos suce­
sos de tres meses á esta parle.

E l  Ay unt ami en t o const i tucional  de esta c i u d a d ,  que  no 
ha cesado de instar  para que la Milicia c iudadana se reorga­
nizase con a r r egl o á la ley , tiene la satisfacción de ver  con­
cluidos los t rabajos del al istamiento hechos por las comisiones 
de los barr ios con un tino y  asiduidad dificil de expresar .  E l  
cuerpo municipal  está plenamente convencido de que dichas 
comisiones han procedido en este import ant e asunto con la 
mas estricta l egal idad y  con la i mparcial idad propia de v e r ­
daderos liberales.  Sin e m b a r g o ,  á fin de q ue  tanto los mis­
mos señores comisionados,  como el p úb l i c o ,  se convenzan de 
que el Ayunt ami ento  no ha perdonado medio ni di l igencia 
para lograr  el acierto en una ope ra ci ón ,  de la cual de pende  
en gran parte el asegurar  para  s i empre  la t ranqui l idad de 
esta populosa capi tal  , ha acordado reunirse en el salón de 
Ciento de estas casas consistoriales á las once de  la mañana 
del pr óximo 29 del co rr i en te ,  á fin de que todos los comisio­
nados de los barr ios concur ran  en el local ,  dia y  hora desig­
nados para enterarse de todas las l istas, y hacer  en las mis­
mas las rectificaciones que corresponda , en caso de que por  
cu al qui e r  motivo crean d eber  cont inuar  ó b o r r a r  uno ó mas 
sugetos. E i  Ayunt ami ent o desea en esta ocasión a ñ a di r  una  
nueva pr ueba á las muchas que t iene dadas de que en la a pl i ­
cación de la ley no conoce part idos:  que desea en t re g ar  las 
armas á todos los ciudadanos dignos de e mp uñ a r l a s  por  t ener  
los requisi tos que la ley prescr i be ,  y por lo mismo espera que 
todos los señores comisionados de los b a rr i os ,  persuadidos  
de 1 a importancia del as unto ,  acudi rán  cou p u n t u a l i d a d ,  acre­
di tando de este modo la s i ncer idad de su patriotismo.

Sin perjuicios de todas estas di l igencias,  deseoso el Ayt in-  
miento de que sean inscri tos en los cuerpos que van á 
organizarse todos los c i udadanos  l lamados por la ley,  oirá 
gustoso cu al qu i er a  reclamación que se le dir i ja en caso de que 
a lguno ó por hal larse  ausente en el acto del  al istamiento , ó 
por equivocación ú olvido involuntario de las comisiones,  ó



por otro motivo cualquiera haya dejado de continuársele en 
las listas que acaban de formarse.

Y  para que llegue á noticia de todos los interesados se ou- 
blica en los periódicos por acuerdo del Excmo. Ayuntamien­
to constitucional de esta eiudau.

Barcelona 27 de Setiembre de 1 8 4 0 .=  Joaquín Jaumar, 
Secretario interino.

El pueblo liberal de Barcelona ha recibido hoy una se­
gunda satisfacción. Las seis banderas de la Milicia nacional 
voluntaria que el barón de Meer condenó a la reclusión en 
la ciudauela, han sido esta tarde trasladadas á la casa de la 
Ciudad.

Un piquete de voluntarios artilleros y  otro de zapado­
res, con la banda de música del cuerpo de artillería del e jér­
cito, han pasado á las cinco á la ciudadela con la comisión ó 
secion de Milicia del Ayuntamiento. Alli ,  previo recibo, han 
sido entregadas las banderas.

Es imponderable el entusiasmo que ha causado la vista de 
aquellas gloriosas enseñas á cuya sombra tanto se distinguie­
ran antes de 1857 los esforzados milicianos voluntarios de Bar­
celona.

El inmenso concurso ha saludado con patriótica efusión 
los brillantes pendones de la libertad, que han recorrido las 
calles principales y Rambla , después de haber pasado por 
delante de la lápida de la Constitución y dado los vivas de 
costumbre.

En la Rambla, el numeroso concurso de paisanos que 
precedía á la escolta de las banderas, formando por mitades 
de compañía, y componiendo una fuerza respetable, aunque 
desarmada, ha encontrado al Sr. capitán general conde de 
Peracamps á caballo con sus ayudantes de campo. S. E. se ha 
detenido para gozar de aquel magníticu espectáculo, y con­
testado á las cordiales salutaciones de los batallones inermes.

Era ya de noche cuando lia llegado la comitiva al consis­
torio. En la plaza de la ciudad han sido recibidos con hachas 
los rescatados estandartes, y se ha puesto fin á la cívica so­
lemnidad entre los himnos patrióticos y las fervientes acla­
maciones de este pueblo eminentemente liberal.

( Constitucional.)

MADRID 5  DE OCTUBRE.

La Gaceta extraordinaria  del 19 de Setiembre ha 
desagradado en Paris al D iario de los Debates. ¡ Qué do­
lor! El programa que eontenia en cinco cláusulas el pen­
samiento y los deseos del heroico vecindario de Madrid , ha 
merecido la animadversión de aquel periódico. Pero nada 
ha irritado á este tanto como que la Junta, al frente de la 
Milicia y del pueblo arm ado, esté decidida á no soltar las 
armas hasta que la libertad quede para siempre asegurada 
de las maquinaciones de la traición , de la infidelidad y 
de la apostasía.

Pregunta el D iario de los DebaUs que cuál es la au­
toridad soberana que dirige unas pretensiones, neciamen­
te calificadas por aquel periódico de insensatas y mons­
truosas. Nosotros le responderemos que no es el Ayuntamien­
to de Madrid, cuyas atribuciones pretendían redu cirlos  
protegidos por aquel D iario, lo mismo que las de todos 
los de España, á la mera policía municipal: no es tampoco 
la Junta de Madrid ni las de todas las provincias del rei­
n o , que se han adherido unánimemente á las bases anun­
ciadas por aquella en la Gaceta extraordinaria de 19 de 
Setiembre: estas han sido el ó rga n o ,e l eco, fiel en verdad; 
pero los sentimientos que las han dictado proceden de un 
origen mas alto: han sido y son los sentimientos de todos 
los Ayuntamientos de España, de la Milicia nacional de 
todo el reino, de nuestro valiente ejército y su invicto 
caudillo; en una palabra, del pueblo español. ¿ Niega el 
D ia rio  de los Debates su poder soberano? Pues le dire­
mos que si el pueblo de Paris fue soberano para proscri­
bir una dinastía entera , para levantar un nuevo trono so­
bre las barricadas , y para darse á sí mismo una nueva 
Carta, lo es también el pueblo español para romper una 
ley administrativa ni publicada ni aceptada, importación 
extrangera, que tendía á destruir los mas robustos baluar­
tes de nuestra libertad política. Sed consecuentes, diremos 
á nuestros adversarios: ¿glorificáis vuestra revolución de 
Ju lio , que destruyó la Carta, y condenáis la de 1.° de Se­
tiembre, que ha salvado nuestra Constitución de 1837 ? ¿Es 
el pueblo soberano en Paris y esclavo en Madrid? ¿queréis 
que sea asi? ¿os conviene que sea?... entendámonos.

Se complacen los Debates en representarse al general 
Espartero al frente del G obierno, tomando sobre sus hom­
bros la pesada carga del m ando, mal avenido con las Jun­
tas. ¡Cuantos vanos temores, cuantas predicciones infunda­
das, cuántos errores vituperables se envuelven entre la ho- 
jaiasca de su declamación fastuosa! N o , ni el general Es­
partero cede á las Juntas, ni las Juntas al general Esparte­
ro : todos han estado en la mas perfecta armonía, animados 
de los mismos sentimientos. Dirigiéndose estos a asegurar 
la Constitución, proclamando todos el nombre augusto de 
nuestra inocente Reina Doña Isabel i i , fácil era entender­
se acerca de los medios , avenirse sobre to d o , después que 
el ilustre general ha podido por sí mismo conocer el valor 
de las publicas exigencias y apreciar justamente la situa­
ción. Organizado un ministerio compuesto de personas dis­
tinguidas por su capacidad, por sus servicios, por su pa­
triotismo, y merecedoras déla  confianza de la nación, esta 
3̂ a dado el primer paso para satisfacer los justos y legíti 
mos deseos de los españoles. Si nuevas é inesperadas ma­
quinaciones contra la .prosperidad nacional y siniestras 
influencias no embarazan la consolidación de un Gobierno 
fuerte, estable y puramente español, la obra se habra 
completado luego; y entonces las Juntas de España , ese

! poder trem ebundo, esa hidra revolucionaria que os asom­
bra resignará su noble encargo con la misma generosidad 
y con el mismo desprendimiento patriótico que lo reasu­
mió, cuando los individuos que las componen puedan pre­
sentarse á sus conciudadanos v decirles: «el Gobierno que­
da reconstituido, la máquina del Estado vuelve á seguir el 
movimiento ordenado, regular y concertado de nuestras 
instituciones, sin riesgo de funestas contingencias.” Se apre­
surarán á darles cuenta del resultado de su misión, segu­
ros del aprecio y gratiLud de sus comitentes.

.Los recuerdos del imperio llenan todavía la imaginación 
de nuestros vecinos. No pueden comprender un guerrero 
rodeado de gloria y de poder, y ai mismo tiempo exento 
de am bición, que no pretenda sobreponerse á las leyes, y 
que siendo el primer súbdito de su Reina, sea también 
un ciudadano amante de la libertad de su patria. Al fren­
te de los negocios públicos, adonde le ha llamado una 
necesidad imperiosa, que todos nuestros partidos recono­
cían, entra, sí, en un camino cubierto de espinas, pero en el 
que se alcanza no escasa gloria, la corona cívica de oliva, 
como ha dicho recientemente uno de nuestros mas b ri­
llantes oradores, símbolo de la paz y de la ventura, el 
objeto mas precioso que puede ofrecerse á los ojos de la 
humanidad y de la filosofía. Esta posición elevada en que 
le han colocado sus servicios, y que ha ganado á costa de 
su sangre vertida en cien combates, pone verdaderamen­
te su espada al servicio del orden y de las leyes, defen­
diendo la Constitución y el trono que ha salvado, y robus­
teciendo al poder con la autoridad y prestigio de su nom­
bre. No puede haber ambicionado un puesto con que re­
petidas veces se le ha brindado: conoce por experiencia pro­
pia los sinsabores que acompañan al m ando; después de 7 
años de una lucha incesante, tiempo era de gozar algún 
descanso en el retiro de su hogar doméstico , que según 
parece, no olvidaba ni aun en los momentos en que podría 
suponérsele mas engreído con tan repetidos triunfos; pero 
la libertad y la Reina exigían este nuevo sacrificio á que 
no podia negarse el general Espartero, que es todo de su 
Reina, todo de su patria.

No es feliz, ni en manera alguna exacta, la compara­
ción que hace el periódico francés entre la situación ac­
tual de España y la de sus antiguas colonias, hoy repú­
blicas, de la América del Sur. Estas pueden sí comparar» 
se á unos jóvenes, que no habiendo aun llenado completa­
mente todas las condiciones naturales de su emancipación, 
abandonan la casa paterna, fuera de la cual no podrán 
constituirse sino á costa de grandes sacrificios y de duras 
lecciones. En España , nación antigua y ya constituida 
por el trascurso de los siglos, su lucha interior es de otro 
género; es la pugna de doctrinas é intereses contrarios, 
entre abusos envejecidos y el espíritu de reforma , entre 
los antiguos hábitos y las nuevas necesidades. Su legisla­
ción política, obra de otro siglo y de otra civilización, no 
era ya acomodada ni para las costumbres actuales, ni pa­
ra las opiniones dominantes, ni para los intereses de la 
época. Estamos seguros de que el triunfo será de la liber­
tad : tenemos fe en el porvenir, y aunque suframos las 
calamidades y vicisitudes de una época de transición; aun­
que padezcamos los males que arrastra consigo toda revo­
lución , la conquista de nuestra libertad se conservará ín ­
tegra, y nuestra independencia absoluta y sin menoscabo, 
y gozaremos los beneficios de aquella y de esta á despecho 
de nuestros enemigos interiores y exteriores.

Dos veces se dirige hoy á nosotros el Correo Nacional, 
y las dos para zaherirnos con su acostumbrada justicia y 
equidad. Háeese cargo primero de la réplica que anteayer 
le dimos, y esquiva la cuestión principal, de la que re­
sulta su poca consideración para con nosotros, que cons­
tantemente hemos pedido protección y seguridad para 
nuestro arrebatado colega y su desafortunado partido. Ad­
mírase después con no muy sobrada buena fe de que ha­
yamos citado un proyecto de ley presentado a las últimas 
Cortes en apoyo de nuestros asertos. Acerca de esto aña­
diremos a lo dicho en nuestro número anterior, que en 
la discusión del proyecto indicado, en el Senado, se p i­
dió por el Sr. Capaz, en una adición, que la Gaceta tu­
viese editor responsable, á Jo que el Senado no accedió. 
Solo hemos citado este hecho com o una opin ión , confor­
me con la nuestra, y nada mas. Pero si recusa el Correo 
aquel testimonio, no lo hara seguramente con el que le 
ofrecen los números de la Gacela  del año de 1839 y aun 
del corriente, en ios que aparece que en sus columnas se 
discutían á las veces principios y doctrinas políticas. Y sin 
embargo entonces calló nuestro buen colega!!!

La otra reconvención que nos dirige es porque hemos 
copiado el extracto del proceso de madame Laffarge lite­
ralmente de sus columnas: otros pecados de esta especie 
pudiéramos nosotros echarle también en cara. No lo hare­
mos, limitándonos a desear nos revele los motivos del en­
cono de que por parte del Correo somos estos dias exclu­
sivo blanco.

Ayer con la corrida de toros han terminado los feste­
jos dispuestos en obsequio del vencedor de Luchana y de 
Berga. El mal tiempo impidió que el sábado se verificase 
aquella, asi com o que luciesen las iluminaciones del Pra­
do y de otras partes. Algunos habrán echado de menos en 
las funciones populares de estos dias el fausto que caracte­
rizaba las de otras épocas de amarga recordación ; pero 
dígasenos si en ningunas se ha notado en el pueblo mas 
cordial regocijo, mas general contento, ni tampoco orden 
mas peí fecto.

| El Sr. Duque de la Victoria asistió el sábado á la ópe­
ra E l barbero de Sevilla, dispuesta en el teatro ále la Cruz, 
y á los toros del dom ingo, y en todas partes se le ha aco­
gido con iguales testimonios de afecto y entusiasmo.

La columna de la Puerta del Sol, desembarazada ya 
de los andainiós, es de bellísimo efecto. Los bajos relie­
ves represen U n  los actos mas notables de la vjtla política 
del general Espartero. Corónala una estatua que represen­
ta á la V i c t o r i a .

Para esta noche ha dispuesto ,1a empresa de teatros 
una variada y patriótica función en obsequió del invicto 
Caudillo y de la benemérita Milicia nacional: su produc­
to se destina íntegramente al alivio de los desgraciados in­
válidos. Felicitamos a la empresa por tan digno rasgo de 
generosidad y liberalismo.

Hemos visto con particular satisfacción un retrate 
ecuestre del Excmo. Sr. Duque de la Victoria ( 1 ) ,  que 
se acaba de publicar.

Parécerios muy notable por todos conceptos, y es de­
bido en su mayor parte ai malogrado grabador Engrúda­
nos; la dulzura del buril, la perfección de los detalles y 
la naturalidad y corrección de las formas, le hacen sobre­
salir entre tanta malhadada estampa com o sale á luz dia­
riamente. Agregúese a esto el parecido, y la bellísima po­
sición del ínclito ginete y del magnífico caballo, y se de­
ducirá el mérito de la obra , que ciertamente hace honor 
á los artistas que con tanto esmero le han concluido.

Entre los brindis mas notables en el banquete dado>por 
el Ayuntamiento constitucional de Madrid al Sr. Duque 
de la Victoria , es digno de publicarse el improvisado,por 
el Sr. D. Modesto Lafuente, redactor del Fr. .Gerundio, 
que dice a s i : : ¡

Que vengan los exirangeros, 
los que nos rúiran con saña , 
los que atacan nuestros fueros, '*
porque envidian altaneros ■
las glorias de nuestra España: • t

Los que nos miran celosos, U :
los que de todo murmuran, 
y  con dichos injuriosos ; .
nuestros hechos mas gloriosos 
traducen y desfiguran.

Que vengan los que fomentan ‘
en España la discordia; 
los que los odios sustentan,
vengan á ver si se afrentan ' ’
de ver aquesta concordia.

Que vengan á presenciar .
Mas no , no vengan aqui; 
que en su ciego frenesí
capaces son de negar r
que es un héroe el que está allí (2). ¡

Y  en su loca sinrazón , ¡
y  en su estudiada malicia , 
negarán por conclusión 
ser verdadera esta unión 
del ejército y Milicia.

Sepa el extrangero infiel , 
que ia España por si sola
sabrá sostener sin é l ............ .
Constitución , Isa bel, 
é  independencia española.

Nos parece oportuno insertar también el siguiente del 
Sr. Caballero por el sabor geográfico que envuelve el elo­
gio del general pacificador, valiéndose del paisen que nació 
S. E. y el brindante; y porque siendo el último volvió el 
general á oirle después de estar marchando á la pieza j
del café. |

^Loor á la Mancha, que si dió origen á un héroe fantás­
tico, asunto del mejor libro del mundo , ha producido tam­
bién un héroe real y efectivo, que si como se acreditó de m- |
victo guerrero acierta á lograr renombre t e consumado poli- j
t ico ,  ocupará una de las páginas mas brillantes en los anales 
de la libertad.”  ¡

Presentación de los manchegos al invicto Duque de la Vic­
toria .

El dia 3 del corriente tuvieron la honra de cumplimen­
tar á S. E . , y ofrecerle los afectos de su respetuosa gratitud, 
sus compatricios, cuyos nombres se expresan á continuación. 
Apenas supo el inmortal Espartero que se hallaban en la 
casa de su morada, les concedió la mas pronta y franca au­
diencia, y el presbítero D. Ramón Loreto Prado tuvo el ho­
nor de dirigirle en nombre de la reunión un bien sentido, 
sincero y patriótico discurso, manifestando entre otras cosas 
el noble orgullo de los concurrentes en tener por paisano al 
vencedor de Luchana, al conquistador de Morella y al heroe 
de V ergara ,  y  con cuánta razón se gloriaban admirándolo 
en el dia como el mas leal defensor de la Constitución, del 
Trono y de la independencia nacional. S. E. le oyó con la 
mas esmerada atención, y  sé sirvió contestar en los términos 
mas explícitos y cordiales, que su constante afan es la con­
servación de los tres caros y nacionales objetos : que sjempre 
tenia presente con placer que era maachego: que por la l$m

•  .    . - -¡ -

(1 )  Se halla de venta en 1.a librería de Ríos, calile de 
Carretas, y  estampería de A p a r i c i , frente al teatro de U 
Cruz.  ■ & : .v •• • ' b

(2 )  Señalando adonde se hallaba el Sr. Duque de la V ic*
T O R T A ,



]ícidad de su provincia nada le quedarla por hacer  , de  l a  que 1 
c o n s e r v a  los mas gratos y dulces r e cue rdos ,  y entre ellos el 
valor y las vir tudes mili tares que tantas veces ha tenido oca­
sión de reconocer en los soldados manchegos individuos de 
su escolta.

.Animado de la mas sincera efus ión,  añadió:
"Hi jo  de un pobre manchego,  aunque honrado artesano y  

labrador , recibí  no obstante una mediana educación.  A este 
paternal cuidado debí  los primeros pasos de mi carrera.  
Siempre tuve noble orgul lo en ser de la Mancha.  A cuantos 
se me han presentado he mirado como á mis buenos com­
patricios. Muchos de ellos han combat ido á mi lado def en ­
diendo el t rono de Isabel íi y las l i ber t ades  patrias. No po­
cos rogaron con su s ang re ,  mezclada con la mia , los campos 
de! honor;  y  me cabe la gloria de confesar que vi mor ir  al ­
gunos con tanto valor  y tal valent ía  por tan caros objetos 
que basta envidié su muer te .

«Recuerdo que cuando regresé de América dejé la silla 
de postas en Va ldepeñas  y me encaminé á Graná tú la  á tener 
el gus*o de volver  a ve r  mi quer ida  famil ia , y que cuando 
acompañado de ella pasé por  la plaza de mi - l ugar  me quedé 
como extasiado al r epa r a r  unos chicos entretenidos en los 
juegos de la infancia. Uno de mis hermanos advi r t i ó mi sor ­
p r esa ,  y  me pregun tó  cuál era la causa qué la. producía.  " N o  
puedo menos de embelesarme al ver  que juegan en idént i ­
co local que yo cuando era como ellos.”

«Nacido del pueblo,  a su fel icidad consagro mis desvelos. 
Guando le baya dado la paz que tanto apetece y há menes­
ter ,  pasaré ó la provi ncia ,  veré mi humi lde casa,  familia y 
antiguos compañeros de mi infancia. Todos los manchegos 
hal lafán en mí un favorecedor  , sin perjuicio de no o lv id a r ­
me del resto de los españoles ,  quienes no ext r añarán  mani ­
fieste a lguna predi lección a mis paisanos,  po rque ante todo 
.soy mane liego.”  i r

El  Sr.  Gómez (D. Joaqu ín )  le contestó al momento:  "Los 
manchegos admiten tan grata o f e r t a : ”  y el Sr.  Ballesteros 
continuó: " E l  dia que  se verifique será el de su mayor  p l a­
cer,  con el que admirarán siempre las ' vi r t udes  ..de Y.  E . ”

En seguida , conmovido el invicto Duque  exclamó:  " P a L  
sanas .«preciables , recibid mi mas cordial  ab r a zo , ” , del  que 
disfrutaron individualmente todos los concurrentes  con un¿ 
t ierna emoción mas fácil de sent ir  que de poderse expl icar .

Todos se re t i raron dando las gracias á S. E.  p o r t a n  hon­
rosa cuanto; patr iót ica acogida , í jenos de un contento inex­
plicable y d e  aquel la satisfacción que inspira al hombre ver  
>se nivelado-con el que se encuent ra  en el apogeo del podei 
•por sola la voluntad y abnegación; de este.  f ,

La primera d ignidad es la de hombre ;  pero el ve r  reco 
nocida y confesada pública y  espontáneamente esta verdal  
pór  el que posee tantos medios de hacerse super ior  á los de 
mas,  es un rasgo digno de los pr imeros hijos del pueblo.

Ma dr id  4 de Oc tub re  de 1840.  =  José Rodr íguez  d 
Muel a.

Nombres de los manchegos que han visitado á S. É .

D. Joaquín Gómez ,  de Giudad-Rea l .  D. Vicente  He r re r a  
de Piedrabuena.  D. Diego José Ba l l es t eros , de Infantes.  Doi 
V íc tor  Casasola , de Almadén.  D. Mateo Casado ,  de Ciudad 
ReaL D. Serafín Salcedo,  id. D. Tomas  de la F u e n t e ,  de In 
fantes. D. Baltasar V i l l a r e jo ,  de Almagro.  D. Pedro  Villa 
re j o,  de Consuegra.  D. José Bu i t rago ,  de Puer to-Lápiche 
D. Pedro Ruedas ,  de Granátú l a.  D. Vicente  Gómez y D. An 
tonio i d. ,  de Almagro.  D. Manuel  y D. José Boad u , de Ciu 
dad-Rea l .  D. Manuel  P a r d o ,  de Manzanares.  D. José Calva 
de Daimiel.  D. José Rodr íguez  de Muela  , de Santa Cruz d 
Múdel a .  D. Ramón Loreto P r a d o ,  de Aldea del Rey.  Doi 
Ramón Me d ina ,  de Migue l t ur ra .  D. José Calvi l l o ,  de Va l  
depenas ; y  D. José del  Pozuelo,  (i?,  del  C.)

M A D A M E  L A F F A R G E .

CAUSA. CELEBRE SEGUIDA EN FRANCIA E N  LA AUDIENCIA T E R ~

RITORIAL DEL DEPARTAMENTO DE LA C OR REZE. ACUSACION DE

EN V E N E N A M IE N T O  DE U N A  MUGER X  SU MARIDO.

Audiencia  del  8 de Setiembre  (1).

Los  químicos nombrados  por  el t r ibunal  acababan de l l e ­
gar  de Re in ac , después de haber  verificado la exhumación 
del cadáver .  Al pasar por  Glandier  han visitado este an t i ­
guo monasterio,  a r ruinado hoy,  cuyos habitantes ha dispersa­
do el cr imen o la fatalidad.  E n  seguida se di r igieron los pe­
ritos al cementerio donde los aguardaba  el juez de paz de 
Lubersac.  Iban seguidos de un t ropel  inmenso. Se empezó la 
operación rociando cloruro  al r ededor  de la t u m b a ;  el f é r e ­
tro estaba á poco mas de una  vara  de profundidad.  Como era 
consiguiente,  el cadáver  de La í f a rge ,  abier to por  los médi -  
co s , y enter rado hacia 10 meses ,  estaba espantoso de ver.

Los doctores Massenat  y  Lespinatz sustrajeron los órga ­
nos necesarios para  las operaciones químicas ; pero el cuerpo 
se hal laba en tal estado ele descomposición,  que ha sido p re ­
ciso cortar lo á pedazos con una cuchara comprada  en el p u e ­
blo. Esta pasta humana se ha encer r ado en vasijas tapadas y 
sel ladas,  que a su vez se han colocado en dos cajones.

Los peri tos han dispuesto sus alambiques en el callejón 
descubierto que rodea el edificio de Ja audiencia.  H a y  cinco 
hornillos en c i rcunferencia  calentados por  un  gran  brase­
ro siempre a rd i endo ,  y  j un to  á ese fuego abrasador  t r aba j an  
los químicos.

Las escarpadas colinas que dominan el edificio están cu­
biertas de espectadores curiosos que al t ravés de espesos y  fé­
tidos vapores fijan con avidez sus miradas en ese inmenso la­
boratorio al ai re l i br e :  el mal olor  es tan penetrante ,  que se 
creyó que el t r ibunal  no tendr ía  sesión este dia á causa de ha­
berse int roducido por  los corredores y puertas, el hedor á ca­
dáver desent er rado,  habiendo momentos en que  era imposible 
^ R V r ^ 1;!0* Las señoras  acuden en mayor  numero  que de cos­
tumbre ) sopor tando el olor con un heroísmo digno de adm i ­
ración. Se asegura que  dos de ellas se han presentado para

O )  Véanse nuestros números del 2 ,  3 ; 4 y  5.

ver  operar  a los químicos;  pero el cent inela  no las ha per -  r
mi t ido pasar.  r

A la una y media la sala de audiencia ofrecia un espee- s 
tácalo singular.  Todos tenían tapadas las narices con el pa- r 
ñuelo , y un frasquito en la mano. Esta mañana se han vendi­
do mas de 500 frasquitos;  y las personas que han olvidado i 
t r ae r  el suyo , ó que no han encontrado por haberse despa-  ( 
chado todos á la una del  d i a ,  pedían por favor  á la que te-  í 
nian al lado que les dejase un minuto aspi rar  los penetrantes 
perfumes.  i

Esperábase que á causa de hallarse enferma la acusada no i 
habría hoy audiencia;  pero el ju r ado  ha resuel to no perder  ( 
t i empo,  y el Pres idente  ha accedido á que la haya.  I

A las ocho y media se empiezan los debates.  \
M r. N assau  reproduce  su declaración del dia anter ior  I 

acerca de la malevolencia marcada que Denys profesa á la i 
acusada.  <

F is c a l : Es inconcebible de qué manera se hace hablar  á I
los testigos t rayéndoles  de acá para a l l á ,  y me admiro de que 
un abogado obre asi. Si se fuese á a tender  todo lo que se dice 
fuera de este recinto,  necesitábamos mas de un año.

Licenciado Paillct:  Respecto á eso responderé al Sr. fis­
cal que en una audiencia anter ior  el ministerio público a t r i ­
buía á mi par te lodos los chismes que ci rculaban por fuera,  
y sacaba de aquí consecuencias desfavorables á la acusada.

I.F isc a l : Se molesta á los testigos,  se les hace hab l a r ,  se les 
acosa y se ¡es persigue. Yo sé que ha habido todo esto.

Licenciado P a i l l e t : Ignoro á quién va dir igida esa a lu ­
sión; pero aseguro por mi parte que mi mayor  placer seria j 
que se expl icaran los testigos.con plena l ibertad.  Aqui  se t r a-  ! 
ta de una declaración f ranca,  hecha por  un hombre de honor j 
que ha visto á Denys  respirar  su odioso rertcov, y no creo | 
que el Sr.  fiscal se incomode por  un testimonio desinteresado | 
que revela  la verdad .  I

E l  fiscal dir ige una amonestación á Mr .  Nassau.  |
M r. Nassau:  Si como abogado me ataca el Ministerio pú-  1 

blico, le diré que debe servirse de medios legales y dir igi rse |  
¿  mis jueces naturales  ; si como ciudadano , le responderé que ! 
ningún interés tengo en este asunto ; 'que  ayer  quer ía  ma r ­
charme,  que hablé del proceso al salir de . la  audiencia có­
mo todos ha b l a n ,  y  finalmente que yo’ no he violentado á ( 
ningún testigo.

F is c a l : Desearía que se llamase á Mr .  Cat rufeaux.
...... M r. C atru feaux y que es el amigó citado por Mr .  Nassau,
confirma en un todo la declaración de este. ’

Fiscal,: A u n q u e  no es este.el  momento de ocuparse dél 
robo de los diamantes ,  creo sin embargo,  puesto que se halla 
presente Mr .  C a t ru f e au x ,  que seria conducente oirfo sobre 
este par t icular .

M r. P a i l l e t : En  vano t ra to de buscar qué  relación p u e ­
de tener el asunto de los diamantes con la acusación del en ­
venenamiento.

Presidente  : ¿Q u é  sabe V .  de Mr .  C lave l ?  (M r .  Clavel  
es la persona para  quien aseguraba madama Laífarge se des­
tinaba el producto de la venta de los diamantes. )

M r. C atrufeaux : Que  es un joven de muy  buenas p ren­
das y pundonoroso.

M r. P a il le t:  No tengo qué  hacer  pregunta  a lguna al  tes­
tigo. Solo d i ré  que la moral i dad de Mr.  C lave l  nada t iene 
que  ve r ,  no tan solo con el envenenamiento;  pero tampoco 
con el asunto de ios diamantes.  Concedo que M r .  Clavel  es 
un sugeto honrado,  aunque no le conozco. El  negocio de los 
diamantes se aclarará  aqu i ,  puesto que se ha hablado de él,  
porque hasta ahora no ha sido comprendido.

Fiscal:  Ese es un nuevo sistema de defensa.
Paille t:  N o :  es el mismo.
Un  por tero anuncia la presencia de los peritos.  ( Sen­

sación.)
Pres iden te:  Que vengan.  ( E ntran  efectivamente .)
Fiscal:  Quisiera p regun t a r  á estos señores si cuando se 

hizo la auptosia se lavó el estómago.
M r. B a r d o n : Si mal  no r e c u e r d o , lo lavamos pa r a  ve r  

dónde estaba dañado.
Los peritos prestan juramento.  Tráense las piezas de con­

vicción. E l  escr ibano de Lubersac y el gendarme reconocen 
los dos cajones. Ambos declaran que han pasado la noche j u n ­
to á ellos. La acusada reconoce la integridad de los sellos.

Presidente:  Seria necesario proceder  á abr i r  la caja.
Madame L a ffa rge  manifiesta un sentimiento de do lor  y  

repugnancia.
Presidente:  Acusada , Y.  no querrá  que se rompan los se­

llos en su presencia en el Ínteres de su conservación y de la 
sa lub ridad  pública.

M adame Laffarge:  N o ,  señor Pres idente.
Presidente:  Señores químicos ,  pueden Y  Y. i r  á empezar  

su operación.
Los químicos at raviesan el salón para  re t i rarse á su l a ­

boratorio.  ( Movimiento genera l .)
M r. F é l ix  B u ff ie re s  declara que vió á Laífarge en Pa r i s  

en los dias en que recibió ios bollos. Su declaración nada 
tiene de interesante.  Con este mot ivo se hacen sobre este pa r ­
t i cular  varias preguntas  á la a cusada,  que responde en los 
mismos términos que siempre.

Se continúan oyendo otros testigos; pero sus deposiciones 
versan la mayor parte sobre hechos ais lados,  y  no tienen im­
portancia después de i.as revelaciones hechas por  las varias 
personas que habitaban la casa de Laffarge. Po r  otra parte 
todo el ínteres depende ahora del  resul tado de la operación 
química.

Mar í a  Josefa Amena Laffarge,  esposa de Mr .  Buffiere,  
hermana  de la víct ima , de edad de 30 años , presta j u r a ­
mento.

Licenciado P aille t  : La  ley prohíbe que se oigan los pa­
r ientes cercanos ,  y por  tanto me opongo á la declaración de 
Madam e  Buffiere.

A consecuencia de esta observación el t r ibuna l  anula  el 
1 j u r a me n to ,  y dispone que madame Buffiere sea oida en v i r -  
‘ t ud  del  poder  discrecional.

P residente:  ¿ E s  V.  pariente dé  la acusada?  ?
} Amena reproduce  la deposición de su madre  , y  es iq-  
' t e r rump ida  por  habfer l legado la hora de l evan ta r  la au ­

diencia.
1 Audiencia del 9 de Setiembre.

La curiosidad pública cada vez mas avivada por los in -  
„ ^esperados incidentes ocurridos en .Jas audiencias anterio-

?s, había atraído una concurrencia mas considerable  que  
unca. Se creia que esta mañana se dar ia cuenta  del r e -  
11 tado de la operación.  La audiencia empieza á las ocho y 
¡edia.

Madama  Bufíieres , hermana del difunto Laffarge,  conti -  
úa su deposición. Nos limitamos á da r  las par t icul ar idades  
e que no se hizo mención en la declaración de madama Laf -  
irge , madre.

Hasta aqui he omi t ido,  dice madama Buffieres , r ef er i r  
na conversación que duran te  la enfermedad de mi hermanó ’ 
ie tuvo Mar ía  Cappel íe.  " L o  que temo mucho ,  me di j o,  es 
ue tenga una calentura nerviosa;  porque si fuese asi , no s e ‘ 
ivantar ia mas de la cama. En mi familia ha habido e jempla- )  
es de personas que han muer to de esta enfermedad. ” P regn r i - '  
í sobre eso á Mr .  Massenat ,  el cual me dijo que esa en le r -  
íedad no era peligrosa. Informé de esta respuesta á María ,  
uien di jo:  "Los  médicos de aqui  son unos ignorantes.  S¿ 
uese Mr .  Mar jol i n !...”  >

Mientras  que se mandó por Mr .  Lespinats ,  dimos al  en- 
ermo tres ó cuatro buchadas de agua tibia á fin de que v o ­
li tase.  Cuando le hicimos ent r ar  en sospechas de envenenad 
l i e n to ,  d i j o ,  poniéndose la mano sobre su pecho :  es t oy 
uuerto.  ,

(La  emoción que exper imenta  madama Buffiere,  y el teñi­
do r  nervioso que la a come te , la Obligan á detenerse un mos 
nento.)

"Es t oy  muer to;  veo que he tomado mucho veneno.  Map­
i re  m i a ,  quer ida  hermana,  no me desamparéis.”

La  víspera  de su muer te  estaba yo sola en su cuarto con 
María Cappel íe.  Yo le habia aplicado por orden de Mr .  Les- 
pinats sanguijuelas al cuel lo:  Cárlos me d i j o :  " A m e n a ,  quí¿ 
Lame esta s angui jue l a ;”  pero no queriendo dejar lo  solo >coq. 
Mar ía  al ir á buscar una poca de sal para que se soltase , .no 
r espondí :  Mar ía  se adelantó para ar rancárse l a;  Cárlos la co­
gió la mano,  y la rechazó,  lanzándola una mirada airada.  (Dé 
nuevo se siente conmovida Am en a ,  y  pide al  t r ibunal  l a  
conceda algunos momentos para descansar.) ■

Dos dias después de la muer te  de mi hermanó ent ré  en 
el cuarto de M a r í a ;  di algunas vuel tas  por  él en el mayo r  
aba t imien to ,  diciendo:  " ¡ D e  qué me servirá toda esta for tu­
na , de qué el pr ivi legio de invención,  si he perdido á mi
hermano!  ”  María- ,  que estaba en c am a ,  incorpn¡rándos‘e
dijo con tono imperioso : " P o r  eso no osMnquieteis: Cárlos ha 
previsto todo; tengo un testamento de el .”

Fiscal:  E n  la declamación escrita no habló Y. de ese he­
cho: es preciso que lo expl i que  V.  b ien ,  no S ea  la engañé  á 
Y.  su memoria.  ' i

M adama B u ff ieres:  No s eñor ,  no me engaño. ¡ ' n
El  fiscal interpela á la acusada acerca de este hecho. ^ 
A cusada:  No lo r ecuerdo;  pero estoy cier ta de que rio 

ha pasado tal como lo refiere madama Buffieres. '
Fiscal:  ¿R ecu e rd a  Y.  al menos que entró en su cuar to 

y  que manifestó su desesperación en los términos que dice ?
A cusada:  No ;  de nada de eso me acuerdo.  Jamás he vis­

to tan afligida á madama Buffieres: tan solo la vi ocupada en 
sus preparat ivos para irse á Faye.

F is c a l : Madaín a Buffieres,  de nuevo encargo á V.  vea si 
confunde esta escena con otra.

M adama B u ffiere s:  No señor ;  no hay confusión en mi 
espíri tu.  A los tres dias de la muer te  de mi’ hermano fue 
cuando hice mis preparat ivos  de marcha ;  porque prefer ía 
mori rme en el camino á permanecer  a 11 i por mas t iempo. 
Yo estaba mor ib un da ,  y  gasté nueve horas eu andar  tres 
leguas.

Fiscal:  ¿R e inaba  armonía entre Y .  y su he rm ano ,  ó aca­
so la part ición de bienes habia producido algún disgusto en ­
tre ambos?

Madame B uffieres:  S iempre  nos hemos t ratado con el  
mayor  cariño.  Lo relativo á nuestros intereses lo ar r egló  un 
amigo de la famil ia;  y  jamas ha habido el menor  disgusto 
por  este motivo.

Licenciado Paillet:  ¿Qu ién  fue la p r imera  persona que 
dijo á Mr .  Laffarge:  "estás env ene nad o !”

M adame Buff ieres:  Mi  madre y yo al mismo tiempo. 
Fisca l:  Acusada,  V.  ha negado ciertos hechos. Mada-he 

Laffarge,  madre,  ha asegurado que cuando su hijo instaba á Y. 
para que no saliese de G la n d i e r ,  respondió V . :  "Que ré i s  
una s eparac ión : la t end ré i s !”

A cusada:  Ya he dicho que no recordaba las expresiones 
de que me valí  en esa ocasión.

F is c a l : ¿ Qué significa esa c alentura  nerviosa que tanto 
inquietaba á V. ?

Acusada:  Sé que es una enfermedad muy  larga.
Fiscal:  ¿ S e  sirvió V.  de la palabra ignorantones  con r e ­

lación á los médicos del pais ?
Acusada : Ahora es la pr imera  vez que he oido seme­

jant e palabra.
M r. P a il le t:  Esa palabra no aparece en la sumar ia ;  y  

este es uno de tantos dichosos recuerdos que vienen á p r od u ­
cirse en este recinto.  1

Por  lo demas observaré  que no está en armonía con el  
lenguage que habi tualmente usa la acusada ;  y acaso,  acaso 
se haya pronunciado en este sitio para que produzca su efec­
to en los médicos que deponen como testigos en la causa.

M r. Deboch y tia por afinidad de Laffarge,  refiere las c i r ­
cunstancias de la l legada de los esposos á Glandier ,  aseguran­
do que Mar í a  estaba muy complacida con el aspecto del pais. 
Después cuenta  la escena de Úzerches.

Fiscal:  Acus ada ,  cuando vió V.  á madama Deboch . le 
ponderó Y.  su fel icidad;  ¿cómo concilia V.  eso con la esce- 
cena de Or l eans?

Acusada:  Recuerdo haber  dicho que el Limosin ofrecia 
vistas pintorescas;  pero en cuanto á mis sent imientos íntimos, 
no hé dicho una palabra.  Mi  l legada ó Chat eauroux  fue el 
p r ime r momento feliz de mi viaje.  Madame  Deboch me r e ­
cibió car iñosamente,  y esto a l teró la monotonía de la compa­
ñía de Mr .  Laffarge.

F isca l:  ¿ Cuál fue la impresión de madame Laffarge á 
su l l egada á G l a n d i e r ?  :

Madame Deboch: Me  pareció un poco tristi?.ójunj--..riq 
M r. Pdiilét '.: Eso p rueba  ^uéi!el ^a rá r féú  dé Mdr ía  es 

inconstante , y que  no puede concil iérsé córi el pensamiento 
fijo de un cr imen t a n  hor r ib lé  cólrió -el qñé'  Sé le iraputri.v?

A m elia  M a t t e r , de edad de 1̂  áñósy réfiéfe lá escena de 
Uzerches ,  y añade :  madame Léffárge meMijo und úme s& n-
i  .__ __ r 1 1 _  . 1 ;  J    .. J  a  ’l » '  m W l i w l 'Á  / I b i e t i  m á f  l j f l r t  í 3 ^ f l l f * -



rcéniina me desespera: Ivés veces le  Le Lecho repetir su le c ­
ció n 'y  siempre la e q u i vo ca .  Ksto.v ovas c on t e n t a  con A l f r e d o ,  
que es mas  l a c ó n i c o ,  y no d i r á  mas  que  lo q u e  d e b a  d ec i r s e . ”

Fiscal*  A c u s a d a ,  ¿ q u e  r e sp o nd e  V. á esto?
' Acusada * Jamás he dicho á Cle-mentin-a : ¿ q u e  diras á la 
j us t i ci a?  Por  otra pa r t e ,  el j ur ado  comprenderá que no he 
podido decir  semejante cosa; no ignoran que Al fredo es un 
i mbéci l ,  y  que  no debía por lo tanto confiar mucho en su d e ­
claración»

Licenciado P aillet.* E nt r a  en el sistema d e  la acusación 
S t ip o n e r  que. Cl emenl ina y Alf redo han sido aleccionados.  
Con frecuencia se ha hablado de inverosi mi l i tud ,  y  asi se ha 
i nt imidado .á varios testigos. Lo que es verda der ament e i nv e­
rosímil es lo que se nos a t r ibuye.  Mar ía  LaíTarge , tan i« te*~ 
l i gent e y pe rs pi ca z ,  ¿ habia de haberse ocupado en ganar  
testigos en los momentos en que la acusación tomaba cuerpo 
y  cuando la justicia estaba ya en Glaritlier ?

M r .  ¡Buífieres,  cuñado de Laffargé.,  nada nuevo r eve la ^
; M ad a m a  Bufíieres vue lve  sin ser l la ma da ,  y d i ce : .e l  sá­

bado por la t ar de  mi cuñada fingia tomar  goma , asegurando 
que  aquel lo e r a ; nmry bueno , y Ó e m e n t i n a  l legó para decir  
ex pre sa men te :  ¿ q u e  es eso, s e ño r a ,  es gom a?  \  :¡.
• v Seí suspende la audiencia hasta la una*} A la una y media 
empieza de n u e v o . M u c h a s  personas habian invadido el .lu­
gar  reservado para los testigos; pero el Presidente las hace 
sal i r .

E n t r a  la a c us ada ,  y á poco el abogado B a co c u p a  el ban­
co .destinado á los ¡defensores. El  l icenciado Bac salió el lunes 
de  T u l l e ,  y hal lándose en Cl er mont  supo Jo que respecto de 
el había dicho el fiscal  ̂ al momento volvió en posta con o b ­
je t o-de  responder á Jas imputaciones de que habia sido o bj e­
to. Su.  presencia produce viva impresión.

Licenciado B a c : Se. p r es i d en t e ,  vuelvo á t omar  asiento 
-en el banco de la defensa.  Como mi presencia puede parecer 
e x t r a ñ a ,  pido ai t r ibunal  el permiso de da r  algunas expl ica­
ciones.

P resid en te: E L, t r ibuna l  debe antes oír algunas  o b s e r v a ­
ciones de les químicos ,  y después resolverá acerca de lo que 
Y.  pide.

E n t r a n  los químicos.  M r VíDubois  anuncia que esta misma 
t a r d e  podrán los .per i tos  dar  á conocer el resultado de las 
operaciones hechas con el cadáver  exhumado.  (.Movimiento 
general.')

Licenciado B ac:  T en g o  el honor de r ei t er ar  mi petición,  
' «apl icando al t r ibunal  rne permi ta  e xpl icar  los motivos de mi 
presencia.  E u  lo que tengo que decir  hay algo que es p e r ­
sonal ; pero si solo fuese esto me abstendría de habl ar ,  y no 
ve ndr ía  á ocupar  con cosas que me conciernen unos debates 
t an  graves.  Mis  observaciones tendrán alguna relación con la  
defensa de la acusada,  y por esta razón insisto en que  se me 
conceda la palabra.

P resid en te : ¿ P i d e  V.  la pa l abr a en su n o m b r e ,  ó como 
defensor  de madama LaíTarge? En el p r i me r  caso el t r i buna l  
t e n d r á  que d e l i b e r a r ;  pero antes es preciso que sepamos cuál 
«s su posición aqui .

Licenciado Bac*. V e ng o . a q u í  como asociado á la defensa 
de  ma dama LaíTarge, y en ca l idad de defensor suyo pido la 
palabra.

Fiscal: ¿Consiente  la acusada?  ( m a d a m a  Laffargé hace 
t ío signo afirmativo )

Presidente: Entonces no es necesario ex p l i qu e  Y .  los mo­
t ivos de su presencia,  que son muy naturales.  La  acusada t ie­
ne  derecho á l lamar  en su apoyó los defensores que guste.  El  
t r i b un a l  se alegra de que haya V.  vuel to , y á su t iempo le 
oi rá  : como el  defensor de la acusada,  V.  no puede ha b la r  
mas que acerca de la deposición de un testigo.

M r. Bac: Precisamente tengo que habl ar  sobre la deposi ­
ción de  uu testigo. E n  la audiencia de antes de ay e r  el señor 
fiscal d i j o.....

Presidente: Antes de ayer  no estaba V.  en la audiencia,  
y  no sabe V.  autént icamente lo que pasó.

F isca l:  Si se t ra ta  de una explicación personal .....
P  residente : No he concedido la palabra á M r .  B a c ,  y 

tampoco puedo permi t i r  que V.  S. hable.
M r. Bac: Creo que lo que se ha dicho en mi ausencia se 

r epe t i rá  en mi presencia , y entonces me expl icare.
F isca l:  Y o  s u m i n i s t r a r e  á V .  ocasión.
E n  seguida se oye al testigo M a g n e a u x  , que declara he­

chos conocidos.
M aría  E m m a P o u th ie r , de edad de 19 años. {M ovim ien­

to general de atención .)
P tesiden te : ¿Conoce Y.  á la acusada? 

r  M a d a m a  Pou th i er  se v u e l ve  hacia madama LaíTarge y le 
di r i ge  una mirada afectuosa;  sus ojos se arrasan en lágrimas 
cubriéndose el rostro con el pañuelo.  Después de reponerse 
de sil emoci ón,  dice asi:

Y o estaba en Gl andi er  el 11 de E n e r o ;  M r .  LaíTarge se 
ha l laba  en fe rmo;  su m a d r e ,  hermana y muger  le p ro di g a­
ban l os mas t iernos cuidados : pregunte cuál era su enferme-  
me d ad  , y me di jeron que anginas.  Carlos se obstina en no 
t oma r  nada mas que agua fria ,”  me di jo Mar ía .  Nos fuimos 
ambas en seguida á otro c u a r t o ,  donde hablamos de la enfer ­
m e d ad  de su m a r i d o ,  y procure consolarla.  Después volví  al 
aposento de  Mr .  LaíTarge y le di je : w tu muger  está muy in­
quie ta  porque nada recibes de e l l a ;  yo no te comprendo:  Al a­
r ía  te envía esta medicina y la tomó sin deci r  nada.  S eg un­
d a  vez le hice beber  en nonjbre de Alaria.  Aquel l a  noche la 
pasamos j un to  á la cabeeera del e nfe rmo;  el la tomaba á r a ­
t os  agua con goma.

M adama P outh ier  sigue refir iendo lo angust iada que se 
ha l l ab a  Mar ía  por el estado en que se encont raba su marido 
y  por que no la permi t í an acercarse á su cama.  Al  concluir  
Su declaración se ha l laba  m uy  c o nmovi da ,  y la t ra jeron un 
jvaso de agua.

Presidente:  Tome V.  agua y serénese. .
F iscal ¿ S a b e  Y .  si la acusada informó á su doncel la  de 

lo  q ue  tenia que .decl ara r .
M adam a P outh ier:  María cuando vio. que se le acusaba, 

p regu n tó^ , su doncella, qué había hecho del arsénico.
F iscal’# ¿Pieyq le dijo Ip que habia (de declarar? • 

r Madama, Pputkier¡K.,JSio,; solamente oí que R ecia, si es 
parajjesesperar esta muchacha: nunca dice una misma cosa.

P residen te:  Durante la ausencia de M r. L affargé, ¿ha  
dormido V . en'G landier en el cuarto de la acusada , dortde 
ocurrieron escenas de magnetismo ?

M lle. P outh ier:  A lgo ha habido de eso; pero fue una co­

sa tan p u e r i l , que no creí  se t r at ar a aquí  de eso,  donde se 
vciii i lan asuntos de la mayor  gravedad .  Habíamos  sido con­
vidadas para un día de campo:  como yo no tuviese ganas de 
i r ,  pretexte  q ,je carecía de t ra je  adecuado.  M a n a  me ofreció 
prestarme uno de los suyos,  y se empeño en que rne lo p r o ­
base. Subimos á su c u a r t o ,  tomó un vest ido,  y di jo:  *ccreo 
que he e n g r u e s a d o . P a r a  ver  si era asi , recogió el t raje 
blanco de b o d a ,  y l a ' s u p l i q u e  se vistiese de novia. Lo hizo 
asi ,  poniéndose el ve ló ,  y tomando su l ibro de misa. Nos 
reimos corno dos chiqui l l as ,  por que  todo esto lo hacíamos por 
divert i rnos.

Vino la noche,  estábamos solas y* habíamos oido algún 
ru i do ;  el fuego de la c h imene a,  casi a p a g a d o ,  se encendió 
de r e p e n t e ,  reflejando su c l a r i d a d ' e n  los muebles que p a r e ­
cían antorchas que se movían.  Entonces d i je :  me parece que 
el cuar to está l leno dé cirios , y se exal tó nuestra i m a gi na ­
ción creyendo ver fantasmas , tumbas y cementerios.  T u v e  
mi poco de miedo , pero no mucho.  Aquel la  t arde  habíamos 
hablado del magnet ismo y de m a dame Mont bre ion a quien 
Mar í a quería mucho ; creí  que estaba bajo la influencia del 
magnet ismo,  lo cual  era  una t o n t e r i a , porque nunca he esta­
do magnetizada. . .

Presidente: Bas t a,  no es menester  ir mas lejos.
Esta declaración hecha con una emoción l lena de gracia y 

ve rda d  por una joven muy linda de 19 añ os ,  fue escuchada 
con religiosa atención» Mada ma LaíTarge mostraba su alegr ía 
al ver  que le quedaba una amiga en la familia de su m a r i ­
d o ,  y una sonrisa blanda aparecía en sus labios mient ras  de­
claraba Mlle .  Pouthier .

De n y s ,  interrogado acerca de las conversaciones que ha 
tenido contra madama LaíTarge , responde que no las r ecu er ­
da , y que si las ha tenido ha sido en un acceso de fiebre.

M r. P a ille t:  ¿ E x p l i c a  también la fiebre el  cuento del  
campesino a hogado?

Denys expi  ica este hecho» x
E l  fiscal anuncia q u e  los químicos Solicitan e n t r a r  para  

d a r  á conocer el resul tado de la operación.  (Sensación p r o ­
funda y prolongada.  Las señoras que están en las t r ibunas  se 
levantan. )

E n  medio del  mas rel igioso silencio Se adelantan los p e r i ­
tos. Todos  los corazones laten con celeridad* L a  ansiedad esta 
pintada en todas las fisonomías. Mr.  D u p u y t r e n  lee un i nfor ­
me en que  declaran unánimemente todos los químicos que no 
han encontrado un átomo de arsénico en las m aterias sobre 
que han operado.

E n  todos los ángulos de la Sala sé oyen fuer tes  aplausos; 
la agitación que reina es inexpl icabl e;  todas las fisonomías 
rebosan a l egr ía ;  la acusada alza sus ojos al cielo,  y  parece 
satisfecha de las simpat ías  que inspira.

F isca l:  L a  acusada podrá ar repent i r se  de los aplausos 
que ha provocado:  en el Ínteres de la just icia y de la socie­
da d tendremos que t omar  medidas para que esto no se repita.

E l  fiscal i nte rpe l a vivamente á u n a b o g a d o d e  T u l l e ,  sen­
tado en el parage pr i vi l eg iado ,  á quien ha visto a p l audi r .

Licenciado P a ille t:  Nosotros mas que nadie sentimos esas 
manifestaciones;  sin embargo esos aplausos son ar rancados 
por u n  sentimiento honroso. Siempre es consolador p ar a  la 
sociedad ha l lar  q ue  al l i  donde se creia existia* un cr imen,  
está ta inocencia,  y el sentimiento que ha inspi rado al a u d i t o ­
rio se expl ica por  sí mismo. Siento esas demostraciones;  pero 
las co mp r en do ,  por que  son dictadas por la humanidad.

E l  fisc a l  pide á los químicos algunas  explicaciones.
M r. Dubois: Q u e  se haga ve ni r ,  si es necesar io,  á los 

químicos mas famosos , porque quedan bastantes materias para 
convencer  á los mas incrédulos.

I n t e r pe l ado  Air.  Lespinats ,  declara  que  como medico 
cree en el envenenami ent o,  pero que como químico no ha 
encontrado veneno.  Confiesa que ignoraba los nuevos pr oce­
dimientos de que se ha echado mano esta vez.

M r. M assena t: Yo también creí  el e n ve n e n a mi e n t o , p e­
ro confieso mi er ror .  (Aprobación en el auditorio).

M r. P a ille t:  Él  h íga do ,  las e n t r a ñ a s ,  el p u l m ón ,  la v e ­
j i ga ,  el es tómago,  las materias v om i t a d a s , los l íquidos e n ­
contrados en el estómago;  en fin el hombre e n t e ro ,  todo ha 
sido an a l i za d o ,  y no comprendo que pueda q u e d a r  todavía  
ningún genero de duda acerca de la no existencia del veneno.

E l fisca l dice algunas  palabras para decl arar  que todavía 
suhsisteu los fundamentos  de la acusación,  y que  no la a ban­
dona , pero apenas  se escuchan. ; T a n  preocupados están los 
espíri tus y tan viva es la emoción general  !

A las seis y media de la tarde se levanta la sesión.
M a d a ma  LaíTarge se ret i ra co nmovi da ,  y parece como que 

quiere  con una graciosa sonrisa dar  gracias al audi tor io por 
las unánimes manifestaciones de simpatía que la ha p r o d i g a ­
do. Al mismo t iempo estrecha la mano de su detensor l icencia­
do Pai l let .  (Se continuará^)

C A J A  D E  A H O R R O S  D E  M A D R I D .
Domingo 4 de A gosto  de 1840.

Rs. vn. mrs.

Han ingresado en este día , depositados por  
125 i nd i vi duos ,  de los cuales los cinco han
sido nuevos i mpo nent es . ........................................  29 , 757

Se han de vuel to  á sol ici tud de 45 interesados.  85, 349. .25
E l di rec t or  de s emana ,  M a n u e l  M a r í a  de Goyr i .

B O L SA  D E  M A D R ID . 

Cotización del d ia  5 á las tre s  de la tarde
. EFECTO S PÜBJLICO S

Inscr ipciones en el  g r a n  l i b r o  á 5 por  1 0 0 ,  00.
T í t u l o s  al por tad or  del 5  por. 1 0 0 ,  2 6 , ‘25 quince diez-  

¡seisavos,  y  26 dieziseisavos con cupones  M c o n t a d o :  26:^, 
3 dieziseísavos, | ,  7 dieciseisavos , |  , 3  d ieciseisavos, 5 diez-

¡seisavos,  25  quince dieziseisavos.  y 26 á v. f. ó vol .  y 
me:  2 6 1- , 27 y , 2 6 f , 2 7 ,  20 £ ,  § ,  2 7 § ,  y 27-L id. á pr ima de 
i ,  |  y i  por  100 con cupones.

Inscripciones en el gran l ibro á 4 por 1 0 0 ,  00.
T í tu l os  al por tador  del 4 por 10 0 ,  23 tres dieciseisavos 

y 23|- á 60 d. f. ó vol.  con cupones.
Vales Reales 110 consol idados,  00.
De uda  negociable de 5 por 100 á p a p e l ,  00.
I dem sin í n t e r es ,  8-  á 60 d. f. ó vól.
Acciones de l  banco español  de San F e r n a n d o ,  00.

c a m b i o s .

L o n d r e s ,  á 90 d i a s ,  37|* C o r u u a ,  f  d.
P a r i s ,  15-18 din.  G r a n a d a ,  £ id.

M ál ag a ,  \  á f  b. 
Santander. ,  £  id.

A l i c a n t e ,  |  b. S a n t i a g o ,  •£• d.
Barcelona , á ps. f s . , l £  id. S e v i l l a ,  |  id.
B i l bao,  i  á |  id. Y a l en c ia ,  £ b.
C á d i z ,  d. Z a r ag o za  > i  papel  d.

Descuento de l e t r a s ,  á 6 por  100 al  año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D O N  Lui s  Or t iz  de Z u ñ i g a ,  abogado de los t r i buna l es  de 

la nación y juez de p r i me ra  instancia de este par t i ­
do 3sc,

P o r  el presente c i t o ,  l lamo y emplazo á todas las perso­
nas que se crean con derecho á los bienes de que se compo­
ne el patronato f undado en esta c iudad por D. J ac i n t o  José 
de Barrios y San J u a n ,  para que  en el t ér mi no de 30 dias, 
que por  tercero y ú l t i mo se les concede , se presenten á de­
duc i rl o en mi j uz gado  y presencia d e l  infrascripto escribano, 
por ante quien lo tengo mandado en provi denci a de este dia 
en los autos pr incipiados por  la señora Doña M a r í a  del Mar 
de Castro y Barrios y otros interesados sobre desvinculacion 
d é l o s  bienes de dicho pa t ron at o ;  apercibidos  que pasado el 
enunciado ú l t i mo t é r mi no ,  lo que se pr ove yer e les parará  el 
perjuicio qu e  haya lugar.  P ue r t o  de Santa  M a r í a  17 de Se­
t i embre  de 1 8 4 0 . = L u i s  Or t i z  de Z ú ñ i g a . = P o r  disposición 
de dicho s e ñ o r , M ig ue l  R e v e n t o r ,  escribano públ ico  y de 
M a r in a .

P a ra  M anila .
L a  famosa f ragata española Colon , que  se halla en el pu e r ­

to de Cádiz ,  difiere su sal ida hasta principios de No vi emb r e  
por  ser  mej or  estación de recalar  en Mani la .  Las comodida­
des que ofrece este hermoso b uq ue  por su capacidad de mas 
de 19 t one lada s ,  asi como por sus buenas propi edades  y ex­
celente t ra to á b o r d o ,  son bien notor ias :  por  lo cual  ofrece 
á los pasajeros ventajas  no comunes.  P ar a  su ajuste se enten­
derán con D. M an u e l  Mayo de la F u e n t e ,  plazuela  del  An­
gel , núm.  17 , cuar to  b a j o ,  en esta c o r t e ;  y  en Cádiz con 
D. José  Z.  C o l l ,  cal le de Fl amencos  bor ra c ho s ,  núm.  1.

U n  profesor de f rancés ,  na tura l  de P a r í s ,  enseña á leer, 
^  escribi r  y habl ar  con pureza dicho idioma por un mé­
todo teórico-práct ico que facilita el estudio y  la adquisición 
de una buena pronunciación.  Da lecciones en su casa y en la 
de los discípulos .Darán razón en la l ibrer í a de Doña A. Pou- 
part  y c o mp añ í a ,  cal le del  A r e n a l ,  f rente á la plazuela de 
Cel enque.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A las siete y media de la noche.  Se repeti­

rá la función e x t ra or di nar ia  que se ejecutó ayer ,  dedicada por 
la empresa al Excmo.  Sr.  duque de la Vi ctor ia  y  á la Mi­
licia nacional de Aladr id , para que las personas que no pu­
dieron obt ener  bil letes para v e r l a ,  puedan verificarlo en es­
ta noche.  El  orden de la función será el s iguiente:

1? Gr an  sinfonía nueva del maestro D. Ramón Carnicer, 
tocada á completa orquesta y á telón levantado.

2? La t ragedia  en cinco ac t os ,  de D. M a nu e l  José Quin­
tana,  t i tulada

P E L A Y O .

E n  e l  bai le nuevo n a c i on a l , di r i gi do  por  D. Manuel  Ca­
s a s , t i t u l a d o ^  Jota  valenciana , desempeñado por todas las 
parejas de la compañía.

4? No pudi endo el actor  D. Antonio Guzman tomar  par­
le en el Pe la yo  por  el género á que  aquel la  obra pertenece,
y no quer i endo de ja r  de cont r i bui r  al ma yor  bri l lo posible
de la f unc i onas e ha br indado á ej ecutar  el s iempre a p l a u d i ­
do sainete t i tulado el S a n to , en el cual  desempeñará  dicho 
actor  el papel  de sacristán.

5? Se t er mi nar á el espectáculo con la sinfonía de Galle­
gos,  e jecutada  por  todo el  cu er po  de bai le con los trages  
propios al efecto.

E n  los intermedios tocará la orquesta  himnos patrióticos.
N ota . M añ a n a  miércoles se repe t i rá  el mel odr ama titu­

lado Joco , en el  que  desempeña rá  el  p a p el  de mono el señor 
Rat el .  - -a-. • 1 '•

O tra. M a ñ a n a  en el tea t ro ele la Cruz  s e  ejecutara 1* 
ópera  en tres actos t i t u l ada  Lucia  de Lamermoor.


